
La Responsabilidad Social Universitaria (RSU) expresa la respuesta 
comprometida de la universidad frente a los desafíos del Desarrollo Humano 
Sostenible (DHS) en nuestro país. Este compromiso es transversal a los cuatro 
ejes estratégicos de la universidad: formación, investigación y relación con el 
entorno, así como la gestión institucional. 

En armonía con la misión de la PUCP, la RSU se enmarca en el enfoque de 
DHS y dialoga con los enfoques de equidad de género, interculturalidad y 
territorialidad. Asimismo, en línea con lo planteado en la Ley Universitaria, la 
RSU compromete a toda la comunidad en tanto fundamento de la vida 
universitaria que contribuye al desarrollo sostenible y al bienestar de la 
sociedad. En ese sentido, la RSU se vincula con la Agenda 2030 y los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) dado que estos enfatizan la 
reducción de brechas de desigualdad integrando las dimensiones 
económica, social, ambiental y la gobernanza. Por último, la RSU se alinea 
con el llamado de la Iglesia Católica a comprendernos como una universidad 
en salida, esto es, ‘adelantarse, tomar la iniciativa sin miedo, salir al encuentro 
[...] y llegar a los caminos para invitar a los excluidos’ (Evangelii Gaudium, 
2013) y con la idea de que ‘el auténtico desarrollo humano posee un carácter 
moral y supone el pleno respeto a la persona humana pero también debe 
prestar atención al mundo natural’ (Laudato Si’, 2015).

Estratégicamente, la RSU aporta a la expansión de capacidades humanas y 
apuesta por (i) formar en ciudadanía democrática, (ii) generar 
conocimiento riguroso y socialmente pertinente y (iii) vincularse e 
intervenir en el entorno, entendiéndolo y reconociéndolo humana y 
territorialmente diverso. A la par, la RSU se traduce en una ética colectiva 
basada en (i) el reconocimiento positivo de la diversidad, con dignidad y 
libertad efectiva (equidad); (ii) el ejercicio de la capacidad de agencia para 
incidir en el espacio público (empoderamiento); y, (iii) el compromiso con 
una comunidad diversa y plural para aportar a la construcción de un país 
más justo y solidario (participación).



Operativamente, la RSU es transversal a los cuatro ejes estratégicos de la 
PUCP: formación, investigación, relación con el entorno y gestión. En la 
formación, la RSU implica una vinculación sistemática con las 
competencias genéricas de ética y  ciudadanía, trabajo en equipo, y 
participación en proyectos. En la investigación, la RSU promueve procesos 
de generación de conocimiento riguroso con impacto social. En la 
relación con el entorno, la RSU articula intervenciones de vinculación con 
el territorio a partir de plataformas multiactor que contribuyen a la 
formación universitaria y la investigación académica. En la gestión, la RSU 
favorece estrategias conducentes a fomentar una convivencia empática 
en comunidad y un campus sostenible.

Programáticamente, transversalizar la RSU supone un estrecho diálogo 
con los tres Vicerrectorados de la PUCP: Académico, Administrativo y de 
Investigación, así como el involucramiento activo y comprometido de las 
diversas unidades de la universidad. Esta apuesta se materializa en el 
enfoque RSU desde la PUCP que se basa en tres lineamientos (i) orientar a 
las unidades PUCP para su involucramiento en la gestión de estrategias 
RSU, (ii) vincular a los miembros de la comunidad PUCP habilitando 
espacios para la activación y/o reconocimiento de procesos RSU en 
marcha, y (iii) institucionalizar la RSU como parte de los procesos 
asociados a los ejes estratégicos de la PUCP. Así, la RSU desde la PUCP 
refuerza el compromiso de trabajar articulada y sostenidamente hacia 
adentro de la universidad y, a la par, con y para el país.


